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1. Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; 
de generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi 
boca. 
2. Porque dije: Para siempre será edificada 
misericordia; en los cielos mismos afirmarás tu verdad. 
3. Hice pacto con mi escogido: Juré a David mi siervo, 
diciendo:  
4. Para siempre confirmaré tu descendencia, y edificaré 
tu trono por todas las generaciones. 
5. Celebrarán los cielos tus maravillas, oh Jehová, tu 
verdad también en la congregación de los santos. 
6. Porque ¿quién en los cielos se igualará a Jehová? 
¿Quién será semejante a Jehová entre los hijos de los 
potentados? 
7. Dios temible en la gran congregación de los santos, y 
formidable sobre todos cuantos están alrededor de él. 
8. Oh Jehová, Dios de los ejércitos, ¿Quién como tú? 
Poderoso eres, Jehová, y tu fidelidad te rodea. 
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9. Tú tienes dominio sobre la braveza del mar; cuando 
se levantan sus ondas, tú las sosiegas. 
10. Tú quebrantaste a Rahab como a herido de muerte; 
con tu brazo poderoso esparciste a tus enemigos. 
11. Tuyos son los cielos, tuya también la tierra; el mundo 
y su plenitud, tú lo fundaste. 
12. El norte y el sur, tú los creaste; el Tabor y el Hermón 
cantarán en tu nombre. 
13. Tuyo es el brazo potente; fuerte es tu mano, 
exaltada tu diestra. 
14. Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; 
misericordia y verdad van delante de tu rostro. 
15. Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; 
andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 
16. En tu nombre se alegrará todo el día, y en tu justicia 
será enaltecido. 
17. Porque tú eres la gloria de su potencia, y por tu 
buena voluntad acrecentarás nuestro poder. 
18. Porque Jehová es nuestro escudo, y nuestro rey es el 
Santo de Israel. 
19. Entonces hablaste en visión a tu santo, y dijiste: He 
puesto el socorro sobre uno que es poderoso; he exaltado a 
un escogido de mi pueblo. 
20. Hallé a David mi siervo; lo ungí con mi santa unción. 
21. Mi mano estará siempre con él, mi brazo también lo 
fortalecerá. 
22. No lo sorprenderá el enemigo, ni hijo de iniquidad lo 
quebrantará; 



23. Sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos, 
y heriré a los que le aborrecen. 
24. Mi verdad y mi misericordia estarán con él, y en mi 
nombre será exaltado su poder. 
25. Asimismo pondré su mano sobre el mar, y sobre los 
ríos su diestra. 
26. El me clamará: Mi padre eres tú, mi Dios, y la roca de 
mi salvación. 
27. Yo también le pondré por primogénito, el más 
excelso de los reyes de la tierra. 
28. Para siempre le conservaré mi misericordia, y mi 
pacto será firme con él. 
29. Pondré su descendencia para siempre, y su trono 
como los días de los cielos, 
30. Si dejaren sus hijos mi ley, y no anduvieren en mis 
juicios, 
31. Si profanaren mis estatutos, y no guardaren mis 
mandamientos, 
32. Entonces castigaré con vara su rebelión, y con azotes 
sus iniquidades. 
33. Mas no quitaré de él mi misericordia, ni falsearé mi 
verdad. 
34. No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de 
mis labios. 
35. Una vez he jurado por mi santidad, y no mentiré a 
David. 
36. Su descendencia será para siempre, y su trono como 
el sol delante de mí. 



37. Como la luna será firme para siempre, y como un 
testigo fiel en el cielo. 

INTRODUCCIÓN: 
Hoy es un día muy feliz, porque es un día que marca un 

hito. Realmente mi alegría es muy diferente a cualquier 
alegría que normalmente las personas pudieran pensar, 
porque no es como la alegría que el mundo puede apreciar. 

Saben ustedes que todos nosotros, los hijos de Dios, 
caminamos constantemente hacia una dirección: la Patria 
Celestial. Y para llegar a ese destino, existen muchos valles, 
montañas, planicies, ríos, cruces, encrucijadas, también 
peligros, dificultades, cansancio, soledad; mas también 
existen ¡alegrías como las de hoy! 

Porque según toda palabra permitida por Dios para ser 
predicado y enseñado muestra y significa que estamos aptos, 
que estamos llegando, que estamos ganando el derecho a 
recibir, y que Dios está pronto para darnos las cosas 
verdaderas. 

Y esto es algo que deben comprender, todas las palabras 
están escritas en la Biblia, de todas podemos tener algún 
conocimiento, existen muchas palabras buenas, promesas, 
bendiciones, mandamientos, exigencias, compromisos, 
pedidos, ordenanzas, cuidados. Mas el predicador no está 
autorizado a predicar cualquier cosa, sino solamente aquello 
que le es dado y permitido por el Espíritu Santo. ¿Por qué? 
Porque Dios nos tiene que conceder. 

Supongamos que sea un predicador que solamente les 
quiero hablar de cosas buenas, beneficiosas, de ganancias, de 
palabras que alegran el corazón siempre… aunque se la 



extraiga de la Biblia, y les gusten a los oídos escuchar; si Dios 
no lo concede, de “nada sirve” porque no produce el efecto 
“bíblico deseado”, es decir, que el Espíritu Santo no trabaja 
en la persona para que esas palabras tengan el “trabajo” 
necesario en la persona y que produzca sus frutos 
simplemente porque al hombre se le “ocurrió”. Por eso, se 
requiere de UN SINTONÍA entre la voluntad de Dios y las 
palabras “justas” CONFORME A SU VOLUNTAD, que también 
implica el tiempo en que debe ser predicado. 

¿Saben por qué estoy feliz? Porque hemos pasado 
ciertas etapas, hemos aprobado exámenes, que nosotros 
hemos sido fieles y corresponden estas palabras de hoy para 
que ustedes hagan un poco más de esfuerzo y sepan los 
premios que pueden recibir en Jesús. ¡Que está próximo, que 
está declarado! 

Van a ver y recuerden mis palabras que les dije unas 
semanas atrás, que estamos llegando al punto de hablar 
sobre el “PACTO DE DAVID”. Pues justamente el tema de hoy 
es sobre este pacto.  

Verán que muchos de los grandes creyentes, cuyos 
nombres se citan en la Biblia recibieron este tipo de pacto, es 
cierto que no se especifica explícitamente que hayan recibido 
este pacto, pero sí lo sabemos por todas las características 
particulares que este pacto proporciona a la persona. Todos 
estos hombres por la forma en que trabajaron, la forma en 
que se demuestran sus caracteres, sus actitudes, sus 
palabras, tienen las señales y características de uno que ha 
recibido este pacto. Y lo digo a ustedes, porque ustedes son 



propicios, están llegando al punto de merecerlo, de recibirlo 
porque Dios les ha visto fieles. 

TODOS LOS HIJOS DE DIOS NACEN CON UN PACTO 
Tienen que saber que todos quien creen en Jesús y 

tienen vida eterna, siempre han estado en un pacto de Dios, 
desde antes de su nacimiento, ¡incluso estando en la 
incredulidad! 

Desde el “pacto primero”, aquella que Dios nos hizo 
desde antes de la fundación del mundo por medio de 
Jesucristo, que dice: Según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro 
afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, 
con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos 
redención por su sangre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar para con 
nosotros en toda sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer 
el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se 
había propuesto en sí mismo, de reunir todas las cosas en 
Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así 
las que están en los cielos, como las que están en la tierra. En 
él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 
conforme al propósito del que hace todas las cosas según el 
designio de su voluntad. (Efesios 1:4-11) 

Por eso, cuando llegó el tiempo de cumplirse este pacto 
según este orden: porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen conformes a la imagen de su Hijo, 
para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a 



los que predestinó, a éstos también llamó;  y a los que llamó, 
a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
glorificó. (Romanos 8:29-30) 

Y para que nosotros sepamos que estamos en el pacto 
de Jesucristo nos dio el Espíritu Santo como testigo: en él 
también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las 
arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión 
adquirida, para alabanza de su gloria (Efesios 1:13-14) 

Se dan cuenta cómo este es un pacto que simplemente 
Dios hizo con nosotros sin ninguna prerrogativa ni 
condiciones previas, y ahora nos enteramos que todo eso ya 
estaba preestablecido por su sola voluntad.  

Ahora bien, todos quienes están en el pacto de 
Jesucristo, también están bajo otro pacto: en el pacto de 
Abraham porque dice la Palabra de Dios: Así Abraham creyó a 
Dios, y le fue contado por justicia. Sabed, por tanto, que los 
que son de fe, éstos son hijos de Abraham. Y la Escritura, 
previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, 
dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti 
serán benditas todas las naciones. De modo que los de la fe 
son bendecidos con el creyente Abraham. (Gálatas 3:6-9) 

Esta es la razón de por qué muchos creyentes quienes 
aprendieron diferentes doctrinas y solamente basan todas las 
cosas en su esfuerzo de permanecer en la fe y su expresión de 
amor por Jesús quedan confundidos, porque en “algunas 
cosas” funcionan lógicamente como ellos creen, pero en 
muchísimas otras deja de funcionar, porque no están 



creyendo según los términos del pacto ni leen la Biblia como 
un libro de pacto.  

Además de esto, estas personas jamás pueden recibir el 
pacto de David, porque según las doctrinas que creen, todas 
las cosas están basadas y deben ser filtradas por “su fe”, y 
creen en aquellas cosas que “desean” creer, en aquellas cosas 
que les “conviene” creer, aquellas que son “razonables”, pero 
también desechan mucha palabra de Dios por el suelo. 
Consecuentemente jamás puede llegarse al Pacto de David, 
porque para recibir este pacto como el de David es necesario 
que se haga un esfuerzo personal de vivir plenamente en 
toda la Palabra de Dios. 

HE EXALTADO A UN ESCOGIDO 
El versículo 19-20 dice: He puesto el socorro sobre uno 

que es poderoso; he exaltado a un escogido de mi pueblo. 
Hallé a David mi siervo; lo ungí con mi santa unción.  Es cierto 
que personas que reciben el pacto como el de David han sido 
escogidos por Dios, que muchos desde su nacimiento están 
preparados para ese fin. Pero también están aquellos quienes 
cada día son fortalecidos por causa de la fidelidad, como dice 
el versículo 15-17: Bienaventurado el pueblo que sabe 
aclamarte; andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. En tu 
nombre se alegrará todo el día, y en tu justicia será 
enaltecido. Porque tú eres la gloria de su potencia, y por tu 
buena voluntad acrecentarás nuestro poder. Igualmente dice 
en el versículo 24: Mi verdad y mi misericordia estarán con él, 
y en mi nombre será exaltado su poder. 

Tampoco podemos olvidar las palabras de Isaías 55:1-6 
del sermón “El pan que no sacia” que dice: A todos los 



sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, 
comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino 
y leche. ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y 
vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y 
comed del bien, y se deleitará vuestra alma con grosura. 
Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; 
y haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes a 
David. He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y 
por maestro a las naciones. He aquí, llamarás a gente que no 
conociste, y gentes que no te conocieron correrán a ti, por 
causa de Jehová tu Dios, y del Santo de Israel que te ha 
honrado. Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano. 

Seguro que existe un carácter muy especial que es 
formado y es forjado desde el conocimiento de Jesucristo. 
Mas también es muy importante la forma en que la persona 
va respondiendo a Dios en los tiempos oportunos, que debes 
ser fiel, convencido, para que Dios tenga buena voluntad 
contigo para que te acreciente su poder en ti. 

Este pacto se recibe por una fe firme, fiel, y voluntarioso; 
debe creer en toda la Palabra de Dios sin excepciones. Vean 
un ejemplo de cómo debe ser la persona, es como el ejemplo 
de Josué y de Caleb en Números 14, y también nos dice Isaías 
59:16-21 Y vio que no había hombre, y se maravilló que no 
hubiera quien se interpusiese; y lo salvó su brazo, y le afirmó 
su misma justicia. Pues de justicia se vistió como de una 
coraza, con yelmo de salvación en su cabeza; tomó ropas de 
venganza por vestidura, y se cubrió de celo como de manto, 
como para vindicación, como para retribuir con ira a sus 



enemigos, y dar el pago a sus adversarios; el pago dará a los 
de la costa. Y temerán desde el occidente el nombre de 
Jehová, y desde el nacimiento del sol su gloria; porque vendrá 
el enemigo como río, mas el Espíritu de Jehová levantará 
bandera contra él. Y vendrá el Redentor a Sion, y a los que se 
volvieren de la iniquidad en Jacob, dice Jehová. Y este será mi 
pacto con ellos, dijo Jehová: el Espíritu mío que está sobre ti, y 
mis palabras que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, ni 
de la boca de tus hijos, ni de la boca de los hijos de tus hijos, 
dijo Jehová, desde ahora y para siempre. 

JURÉ A DAVID MI SIERVO: 
Dos aspectos fundamentales que contiene este pacto es: 

 Edificaré tu trono por todas las generaciones. 

 Para siempre confirmaré tu descendencia. 
¿De qué forma Dios edifica tu trono por todas las 

generaciones por causa de este pacto? 
La Palabra de hoy dice en los versículo 20-28: Lo ungí con 

mi santa unción. Mi mano estará siempre con él, mi brazo 
también lo fortalecerá. No lo sorprenderá el enemigo, ni hijo 
de iniquidad lo quebrantará; sino que quebrantaré delante de 
él a sus enemigos, y heriré a los que le aborrecen. Mi verdad y 
mi misericordia estarán con él, y en mi nombre será exaltado 
su poder. Asimismo pondré su mano sobre el mar, y sobre los 
ríos su diestra. El me clamará: Mi padre eres tú, mi Dios, y la 
roca de mi salvación. Yo también le pondré por primogénito, 
el más excelso de los reyes de la tierra. Para siempre le 
conservaré mi misericordia, y mi pacto será firme con él. 

Verán que existe una particularidad en todo este texto, 
verán cuán activo se vuelve Jehová Dios a favor de la persona, 



pues personalmente se encarga de cuidar, de fortalecerlo, le 
hace expandir. 

Y para el creyente quien tiene este pacto, basta con ser 
fiel al Señor todos los días en vivir y cuidar siempre estos 
aspecto: Mi padre eres tú, mi Dios, y la roca de mi salvación. 
Todo el resto lo hace Dios y su poder. Pueden ustedes buscar 
en la Biblia que en ningún otro pacto existe algo tan grande, 
unas promesas de tanta actividad por parte de Dios. 

Por eso, pueden ver cómo estas palabras tiene una 
completa relación y conjuga íntimamente con los ejemplos 
del cuidado que Dios dispensa en Salmo 91:1-16 El que habita 
al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del 
Omnipotente. Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 
mi Dios en quien confiaré. Él te librará del lazo del cazador, de 
la peste destructora. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de 
sus alas estarás seguro; escudo y adarga es su verdad. No 
temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día. Ni 
pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en 
medio del día destruya. Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu 
diestra; mas a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás 
y verás la recompensa de los impíos. Porque has puesto a 
Jehová, que es mi esperanza, al Altísimo por tu habitación. No 
te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus 
ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus 
caminos. En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece 
en piedra. Sobre el león y el áspid pisarás; hollarás al cachorro 
del león y al dragón. Por cuanto en mi ha puesto su amor, yo 
también lo libraré; le pondré en alto, por cuanto ha conocido 
mi nombre. Me invocará, y yo le responderé; con él estaré yo 



en la angustia; lo libraré y le glorificaré. Lo saciaré de larga 
vida, y le mostraré mi salvación.  

Ahora saben por qué las personas quienes tienen fe en 
Jesús no tienen todos estos puntos, recibirán algunos en 
ocasiones, mas no es siempre ni permanente. Así resulta a la 
persona quien ha recibido el Pacto de David y así vive todos 
los días.  

Igualmente pueden ustedes fijarse las palabras de 
Deuteronomio 28:1-14 Acontecerá que si oyeres atentamente 
la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos 
sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu 
Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. Y 
vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si 
oyeres la voz de Jehová tu Dios. Bendito serás tú en la ciudad, 
y bendito tú en el campo. Bendito el fruto de tu vientre, el 
fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, la cría de tus vacas y 
los rebaños de tus ovejas. Benditas serán tu canasta y tu 
artesa de amasar. Bendito serás en tu entrar, y bendito en tu 
salir. Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaren 
contra ti; por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos 
huirán de delante de ti. Jehová te enviará su bendición sobre 
tus graneros, y sobre todo aquello en que pusieres tu mano; y 
te bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da. Te 
confirmará Jehová por pueblo santo suyo, como te lo ha 
jurado, cuando guardares los mandamientos de Jehová tu 
Dios, y anduvieres en sus caminos. Y verán todos los pueblos 
de la tierra que el nombre de Jehová es invocado sobre ti, y te 
temerán. Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, en el fruto 
de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu tierra, 



en el país que Jehová juró a tus padres que te había de dar. Te 
abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para enviar la lluvia a tu 
tierra en su tiempo, y para bendecir toda obra de tus manos. 
Y prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás prestado. Te 
pondrá Jehová por cabeza, y no por cola; y estarás encima 
solamente, y no estarás debajo, si obedecieres los 
mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, para 
que los guardes y cumplas, y si no te apartares de todas las 
palabras que yo te mando hoy, ni a diestra ni a siniestra, para 
ir tras dioses ajenos y servirles. 

Vean que todas estas bendiciones están contenidas 
dentro de las promesas y cláusulas del pacto de David. Por 
eso, el creyente debe vivir en toda la Palabra de Dios 
deseando recibir el Pacto eterno, las misericordias eternas a 
David. 

Ahora veamos la característica de este pacto respecto a 
los descendientes: Para siempre le conservaré mi 
misericordia, y mi pacto será firme con él. Pondré su 
descendencia para siempre, y su trono como los días de los 
cielos, si dejaren sus hijos mi ley, y no anduvieren en mis 
juicios, si profanaren mis estatutos, y no guardaren mis 
mandamientos, entonces castigaré con vara su rebelión, y con 
azotes sus iniquidades. Mas no quitaré de él mi misericordia, 
ni falsearé mi verdad. No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que 
ha salido de mis labios. Una vez he jurado por mi santidad, y 
no mentiré a David. Su descendencia será para siempre, y su 
trono como el sol delante de mí. Como la luna será firme para 
siempre, y como un testigo fiel en el cielo. 



Pueden ver con qué afán Jehová Dios, el Padre del Cielo 
nos promete de qué forma cuidará a los hijos de aquellos que 
tienen el Pacto de David. No los dejará perder, ni caerán en la 
incredulidad porque siempre Dios cuidará de mantenerlos en 
la Palabra, para que éstas no falten en la boca de nuestros 
hijos. 

Realmente es ¡MUCHO MEJOR DE LO QUE NOSOTROS 
PODRÍAMOS CUIDAR DE NUESTROS HIJOS! Y esta es la 
recompensa de aquellos que se acercan y buscan a Jesucristo 
cada día y hace su voluntad. 

UN TESTIGO FIEL EN EL CIELO 
Saben ustedes que a Noé Dios le dio el arco iris como la 

señal del pacto entre Dios y todos los seres vivientes, y cada 
vez se hace ver después de una gran lluvia. Y nosotros que 
tenemos fe, cuando el arco iris aparece, sabemos que es la 
promesa del pacto de Dios respecto al diluvio y la destrucción 
del mundo. 

Jehová a Abraham le mostró el cielo estrellado para 
mostrar cuántos serían sus hijos, y luego le apareció como 
una antorcha que se paseaba por en medio de los animales 
que había partido por la mitad. Esta visión es la señal del 
pacto de Jehová con Abraham. 

En el pacto de David, Dios puso una señal en el cielo: el 
sol delante de sí mismo y la luna como un testigo fiel en el 
cielo para aquellos que recibimos este pacto. 

Saben que muchos creyentes dicen: me olvidé de Dios, 
no tuve fe, no me acordé de sus palabras. U otros para 
alcanzar a Dios, para sentirse que está próximo a Jesús debe 
hacer diferentes prácticas: tienen que pensar, tienen que 



alabar por largas horas en Dios, tienen que escuchar 
constantemente palabras alentadoras y esperanzadoras para 
sentirse bien, deben ayunar para estar en mayor comunión, 
es una constante buscar la perfecta comunión, otros oran 
gritando y vociferando “en nombre de Jesús” para que Dios 
haga acto de presencia. 

Mas la persona quien tiene el pacto de David, tiene un 
testigo fiel en el cielo: Su descendencia será para siempre, y 
su trono como el sol delante de mí. Como la luna será firme 
para siempre, y como un testigo fiel en el cielo. Basta mirar el 
sol todos los días, basta mirar la luna todos los días; y se 
acuerda del pacto eterno de Dios según las misericordias 
eternas a David. ¿Estoy cansado? ¿Estoy angustiado? ¿Estoy 
perdido? ¿Estoy inquieto? ¿Estoy lleno de ansiedad y apuro? 
Basta mirar estos testigos que Dios me ha dado como señal 
del pacto de David. 

Aquí no existen comparaciones posibles. Mientras la 
gran mayoría de los creyentes en Jesús “batallan con su fe” 
para no perderse, el que tiene el pacto de David le basta con 
levantar los ojos al cielo y recordar todas las promesas hechas 
por el Señor. 

CONCLUSIÓN: 
Dios toma activa participación en toda tu vida. Porque 

en la medida que tú busques permanecer dentro del pacto, el 
Señor tiene como una prioridad cumplir su parte. 

Así que cuanto más ustedes viven en toda la Palabra de 
Dios y cuanto más hagan su voluntad viviendo dentro del 
pacto el Señor acrecienta su poder en ustedes. Dios defiende 
y te cuida de tus enemigos, incluso de todos aquellos que 



planean ocultamente. Dios cuida activamente de tus hijos, 
porque existe un pacto en el cual a cambio de tu vida 
dedicada al Señor, él también cuida de tus hijos. 

¿Por qué es tan importante buscar y recibir este pacto 
de David? Es la “CALIDAD Y SEGURIDAD DE VIDA QUE 
PUEDES RECIBIR Y VIVIR”. Porque no necesitas pedir por cada 
cosa a Dios, ni te preocupas tanto por tu vida, pues el Padre 
Celestial cuida su parte. También es la mayor seguridad que 
puedes tener respecto a tus hijos y su vida espiritual, porque 
sabes que derramará sobre ellos su misericordia. 

Mas este pacto no es a prueba de pecados, por eso 
vemos de qué forma Dios castigó en forma muy brutal el 
pecado del rey David, y por esa causa hizo que nunca se 
apartara la espada de los hijos de la casa de David y limitó 
muchas bendiciones mayores. 

También cuando sus hijos, o los hijos de sus hijos 
clamaren acordándose del pacto recibido por ustedes, la 
misericordia de Dios es eterna. Se acordará del pacto que 
ustedes hicieron, y Dios extenderá su amor. 

Basta decirles algo más, que todos los grandes hombres 
de fe que aparecen en la Biblia, tienen las características y el 
carácter de la vida de David. También hay que saber que los 
grandes hombres de Dios de este tiempo, nacerán en familias 
que tengan este pacto. 

Por todo estoy muy feliz hoy, porque está cerca, muy 
cerca de ustedes para que la reciban pronto. Porque es la 
recompensa de la lealtad y la fidelidad de un hijo en todo lo 
que Dios le encarga. 

Que Dios te bendiga con las misericordias eternas. 


